
principios lóg ico s, se  llega a valorar lo s elementos del lenguaje en 
su pura abstracción , como meros signos o símbolos fi jo s , aptos para 
la función expresiva mediante la s  relaciones formales entre e llo s e s ­
tab lecidas. E s el punto de v ista  que sostienen la s  doctrinas estructu- 
ra lis ta s  o funcionalistas de la  moderna Gramática formal. Pero, por 
otra parte ,1a llamada escu ela  id ea lista , encabezada por Karl V ossler, 
penetra en los valores expresivos que alientan a todo sistem a de len­
gua considerada como una creación de los individuos que componen 
una comunidad, y en donde e sto s  son cap aces de insuflar sentido a un 
símbolo y llenarlo de significado. Entonces se  pone el acento sobre 
el espíritu creador, y la verdad idiom ática, que e s  palabra e idea, ima­
gen o misterio, resu lta ya determinada por lo que en s í  lleva de inten­
cionalidad y por la  significación  adquirida en el ámbito social que la 
hizo genuina y valedera.

L a  identificación e s  ahora total en los d iversos modos de conce­
bir e investigar el lenguaje; y Gramática, F ilo logía y L in gü ística  con­
vergen simultáneamente a una misma finalidad, que sólo se  deriva de 
aquella verdad idiomática confundida a s í ,  en un todo, con la verdad 
artística .
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A p u n t e s  

S o b r e  el Mét odo de 

E nseñar  el L a t í n

Antes de hablar del método de una enseñanza hay que saber a 
dónde se  quiere llegar. ¿Cuál ha de ser la meta del estudio de un idio­
ma antiguo que abarca tres c la se s  sem anales a lo largo de cuatro 
años? L a  finalidad de un estudio que se  extiende a tal número de años 
ha de ser, por lo menos, la capacitación del alumno para que pueda 
traducir, sin  encontrar mayores dificu ltades, cualquier texto descono­
cido escrito  en latín c lásico .

E l alumno de habla caste llan a  o de otra lengua romance lleva 
una ventaja inconmensurable a l estudiante de cualquier otro idioma 
del mundo, ya que el parentesco entre la s  voces ca ste llan as y latinas 
e s  tan íntimo que, en primer lugar, el vocabulario ca s i no representa 
dificultad alguna: cuando desde el comienzo el alumno se  familiariza 
con la s  leyes más resa ltan tes de la fonética histórica (huerto: hortum; 
pié: pedem; enfermedad: infirmitatem; oro: aurum; ajeno: alienum,y mi­
le s  de otros ejem plos) la enorme sem ejanza aliv ia  mucho la memoriza­
ción de los vocablos. En segundo lugar el mismo alivio , qu izás aún 
mas sorprendente, se  encuentra al estudiar la s  formas verbales. En una 
enseñanza bien dirigida el alumno, desde su primera experiencia, de­
be sentir y no sólo ver u oír la congruencia de la s  terminaciones en: 
ve - o y vide - o, loa - s  y lauda - s, pedi - mos y peti- mus, adorna - 
ba - tis y adorna - ba - is ,  teme ·  n y time - nt o cree · n y credu - nt, 
d ije  y dix - i, fui - s te is  y fui - s t is , etc.

En tercer lugar, muchísimos fenómenos sin tácticos del latín se 
han mantenido y rigen todavía en el caste llan o ; para recordar sólo a l­
gunos mencionaremos la concordancia entre el substantivo y el adjeti-



YO c a lif ic a tiv o , entre el sujeto y el predicado nom inal; la consecuen­

c ia  o interdependencia de los tiem pos, e l uso del su b ju n tivo  en muchas 

oraciones subordinadas, el a b la tivo  absoluto , etc.

D e esta co nstancia  que acabamos de hacer resultan dos factores 

esen cia les que nos indican el método: ej uno es que la base en un e s­

tudio fructífero del la tín  es e l conocim iento seguro de la gram ática 

ca ste lla n a . E x istie n d o  verdaderam ente esta base,y aprovechándola de­

bidam ente, no sólo se entra en el la tín  con fa cilid a d  nunca im aginada, 

sino también se profundiza la com prensión de la estructura del propio 

idiom a. Ha de ser por e llo  “ co n d itio  sine qua non”  que el profesor de 

la tín  se asegure de la s o lid e z  de esta base cada v e z  que vaya a tratar 

un nuevo problem a: la  com paración entre la lengua madre y la h ija  nos 

parece la e x ig e n cia  fundamental para poder cim entar sólidam ente el 

conocim iento del latín .

Pero  es precisam ente esta em ocionante abundancia de formas y 

co n stru ccio n e s sem ejantes de la cual surge el segundo factor aludido 

arriba; este segundo poste en e l ca m in o  n u e s tro  im p lic a , en co n ­
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N ació cerca de Viena (Austria) y desde 
hace muchos años se  encuentra radicada 
en nuestro país.

Cursó estudios de lenguas y literaturas 
alemana y latina en la Facultad de F ilo­
so fía  de la Universidad de la  cap ital au s­
tríaca.

Doctorada en la  Sección de L etras, de la 
nombrada Facu ltad  de F ilo so fía , luego de 
haber presentado como te s is  de grado un 
enjundioso ensayo sobre “ Los Personajes 

en las Novelas de Ricarda Huch” , fam osa poetisa  alemana contempo­
ránea, se  ha dedicado desde entonces a la enseñanza de la s  lenguas 
c lá s ic a s  y modernas.

Desde los días de su fundación, la  Facultad de Humanidades y Edu­
cación de la Universidad Central de Venezuela ha contado con sus 
serv icios, como profesora de alemán, latín y de Literutura Alemana. 

16

traste al primero, un gran peligro; pues, s i  e s  verdad que, al comenzar 
el estudio del latín, lo nuevo se  reduce a unos pocos fenómenos, tam­
bién es verdad que la múltiple sem ejanza se  presta a crear descuido, 
superficialidad, falta de exactitud, v ic io s que son los más condena­
bles, no sólo en cualquier c la se  de estudio, sino ante todo en el e stu ­
dio de un idioma. Será la delicada y d ifícil misidn del profesor la de 
timonear a l estudiante con paciencia férrea y con exactitud impecable 
entre tal E sc ila  y Carlbdis. Por lo tanto, hay que agregar a nuestra 
primera exigencia de que siempre ha de partirse del fenómeno corres­
pondiente en castellano , otra de la misma importancia, la de que, al 
compararse el castellano con el latín, siempre debe ponerse el dedo 
primero en la s  igualdades; pero, segundo y con mayor in sistencia , en 
la s  diferencias; é sta s  han de entrenarse con especial ahinco para en­
contrar el contrapeso a la  sem ejanza seductora.

Será pues, al comenzar el estudio, la declinación desinencial la 
que, por representar algo completamente desconocido, causará d ifi­
cultades al alumno de lengua caste llan a . Sin embargo, no será nunca 
la mecanización de la  palabra declinada la que presente obstáculos, 
sino el s i g n i f i c a d o  del caso . La verdadera función del complemen-

En setiembre de 1959 entra a formar parte del personal docente del 
Departamento de C astellano, Literatura y Latín  del INSTITUTO P E ­
DAGOGICO, donde tiene a su  cuidado cátedras de latíp.

Ha realizado h asta  la  fecha una amplia labor de divulgación de las  
materias de su  especialidad , a través de conferencias y artículos pu­
blicados en rev istas literarias y otras publicaciones periódicas. E s ­
pecial mención merecen las  traducciones que ha realizado a l c a s te ­
llano de ensayos redactados originalmente en alemán y que se  refie­
ren a  literatura, geografía, folklore y c ien cias naturales de Venezue­
la, gracias a la s  cu ales se  han conocido en nuestro p a ís. L a  obra del 
científico alemán Carlos Fernando Apunn, "En los Trópicos” , publi­
cado en los anales de la  Universidad Central (Tomos XXXII a l XIL), 
integra dentro de e sa  e sp ec ífica  labor.

Como Profesora - Je fe  del Departamento de Alemán, de la nombrada 
Facu ltad  de Humanidades y Educación de la Universidad Central de 
Venezuela, últimamente ha dirigido su s afanes, fundamentalmente, 
al entrenamiento de su s  alumnos en la  traducción artística  a l español 
do obras literarias compuestas originalmente en la  lengua de Goethe,
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to directo o indirecto, para sacar sólo un ejemplo, y la importancia de 
reconocerlo como tal (lo cual jam ás sucederá a cabalidad mientras se 
conozca sólo el propio idioma como único), se  aclarará sólo cuando el 
estudiante llegue a saber que la palabra latina, para representar un 
complemento, por lo general, ha de modificar su forma cambiando la 
desinencia. Pero para semejante comprensión se  exige el empleo inme­
diato de los c a so s  dentro de un sinnúmero de oraciones primero cons­
truidas a propósito, luego originales, ya que el s e n t i d o  del caso  
sólo se  m anifiesta en la mutua dependencia de todas la s  partes de la 
oración. A sí como el verbo transitivo, p .e j . ,  necesita su complemento 
para tomar sentido, el acusativo del substantivo no se comprenderá 
jam ás sin el verbo “ cuya acción cae sobre é l” . L a constante traduc­
ción a la lengua materna y la oportuna versión del castellano al latín 
son medios im prescindibles para que e sta  “ mutua dependencia”  se 
grave inextinguiblemente en el cerebro juvenil y se transforme en in­
telectualidad fundamental. En consecuencia de lo expuesto, lo que ha 
de formarse, desde el comienzo del estudio no e s  e l conocimiento me­
cánico de la palabra muerta en una forma muerta, sino la comprensión 
de la palabra en función de la  frase ; el memorizar la declinación de 
los substantivos no debe considerarse un molesto sjercicio  privado de 
sentido, sino un instrumento imprescindible para la expresión de la s  
id e a s .(1) Por s í misma desaparecerá entonces la “ gran cantidad”  de 
formas nominales y en cada uno de lo s s e i s  c a so s  se  reducirá a una 
o dos desinen cias diferentes, cuando siempre de nuevo y sin cansan­
cio  se investigue y compruebe el significado de e llo s dentrode la ora­
ción; tampoco se limitará la declinación a un “ modelo”  único, sino 
que se  extenderá a todas la s  palabras ofrecidas en la multitud de c i­
tas, proverbios, versos, que el profesor facilita  a su s estudiantes. 
Por otra parte, al interrumpir y amenizar con o jeadas a la  cultura, al 
arte, a la filo so fía  e historia romanas, la enseñanza de la analogía y 
la sin tax is latin as, el interés del alumno se  mantendrá despierto. Se 
sobreentiende que tal procedimiento lógico y racional será el mismo 
con los verbos que, según lo expuesto, no van a ser ofrecidos a is la ­
dos sino relacionándolos con la declinación. De esta  manera, sin que 
los estudiantes se  den cuenta, se  familiarizan a la vez con la sin tax is

Π) Al haber terminado la  autora e ste  articulo s e  publicó  el N° 8-9 de este  Boletín  con 
el ensayo "N orm as G en erales para el {Estudio"  escrito  por L u is Beltrán Prieto Fi- 
gueroa. Se citarán en lo que sig u e  algun as co in cid en cias de id e a s : p .e j . : ‘ ‘No reci^ 
rra a procedim ientos de memorización que carezcan  de sentido y sin conexión con 
el m aterial estu d iad o *' (p. 41).
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sen cilla  y adquieren los conocimientos básico s para la traducción. 
L o s  fenómenos mas com plicados se  tratarán en el orden en que e llos 
surjan durante la lectura de los textos originales. Pues del segundo 
año en adelante será ésta  la que ocupe el centro de interés. En gra­
duación continua se  leerán capítulos o in clu so  libros enteros de un 
Cornelio Nepote, C. Ju lio  C ésar, Cicerón, Sallu stio , L iv io , T ácito , 
Ovidio, Catulo, Virgilio, Horacio. De vez en cuando resultará n ecesa­
rio intercalar “ una c la se  gram atical”  para exp licar, refrescar o pro­
fundizar problemas nuevos u olvidados; pero en el foco y como ocupa­
ción primordial ha de estar la traducción, ha de e jercitarse sobre rie­
les  cada vez mas firmes la mente juvenil para que reconozca, cada 
vez con mayor seguridad, la estructura del texto, su sentido y el e sp í­
ritu de su autor.

Para que el profesor pueda desarrollar tan alta y complicada la­
bor en su c la se  e s  necesario que el alumno también cumpla con algu­
nas exigen cias; se  le  exige a s í  una firme atención ininterrumpida, la 
cual, s i no e stá  aún formada va a formarse por el trabajo activo , (2 )no 
sólo  receptivo, al que el alumno e stá  obligado por el método empleado 
que con siste  en un constante preguntar por parte del maestro y de con­
testar cada vez un alumno distinto; sólo  a s í  e sto s  “ digieren”  al in s­
tante lo que se  le s  ofrece en cada minuto y el profesor se da cuenta 
de que han entendido. Estudiar en c a sa , o sea , repetir después de ca­
da c lase  lo recibido, para que sea  asim ilado para siempre y pertenez­
ca  a la firme posesión  del individuo e s  e l complemento n e c e s a r i o  
de tal método. El vicio tan inveterado de estudiar sólo unos d ía s  an­
tes del examen y la consiguiente queja acerca de “ tanta materia acu­
mulada”  se  eliminará precisamente debido a e sta  diaria colaboración 
activa y muy sana del alumno. El estudiante que después de la s  pri­
meras c la se s  no haya comprendido e sta  novedad de tener que hacer 
d i a r i a m e n t e  en c a sa  el concienzudo repaso de lo ofrecido, pronto 
se  enmudecerá en c la se , se  quedará atrás, perderá el hilo, y por fin, 
claro está, se  rebelará contra “ el profesor dem asiado estricto”  en vez 
de hacer un auto-examen y confesarse a s í  mismo que él no cumplió 
con el estudio diario exigido por el “ método”  (3) que, en verdad lleva

(2) “ P ara  aprender e s  n ecesario  e je rc itarse  en la  c o sa  aprendida'*: L . B. Prieto F. 
(pag. 42).

(3) “...1  a s  m ayores d ificu ltad es están  en la  propia fa lta  de d isposic ión  para el trabajo ; 
en la  actitud n egativa que se  asuma frente a la  tarea que se  tiene poi delante**. 
L .B .P r ie to  F .- (p a g . 29).
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a la conquista de una lengua nueva.
Resumiendo hay que mencionar adem ás, lo que quizás ya haya 

surgido de e sta s  pocas palabras, que conquista semejante no se  lleva 
a cabo en forma lineal sino en una forma como de alud, el cual se ori­
gina en una piedrecita puesta en movimiento y que al desarrollarse, 
crece y aumenta en todas la s  dimensiones. (J otro parangón: el conocer 
la s  letras no e s  sino el comienzo del aprendizaje a leer; el deletrear 
palabras tampoco aún e s  leer; só lo  cuando la s  palabras le ídas se  unen 
en fra se s  y oraciones y sólo  cuando detrás de e ste  cuadro óptico se 
trasluce el objeto expresado por aquél, sólo entonces se  puede hablar 
de “ leer” . A sí la s  declinaciones y conjugaciones y la s  llam adas re­
g la s  gram aticales tan odiadas no son más que la s  letras del aprendi­
za je  de la traducción; (un exceso  de ta les reglas y la memorización 
de la s  múltiples excepciones no ofrece ventaja alguna sino que con­
tribuye a causar y aumentar el fastidio). Nunca podrá repetirse dema­
siad as  v eces: la regla suelta  carece de sentido; sólo cuando se  deri­
va del texto legítimo se  grava en la memoria: “ el ca le tre "  no encien­
de ningún interés; e s  e l espíritu el que prende fuego, y este fuego e s ­
piritual no se  apaga nunca al haber adquirido una vez la capacidad de 
traducir textos latinos originales, cuyas ideas no han perdido nada de 
su profundidad ni siquiera en nuestros tiem pos.........

C aracas, 31 de marzo de 1960
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